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				Prólogo

				En esta obra Ana Vargas Martínez ofrece un relato cuidadosamente elaborado sobre una cuestión historiográfica de primera magnitud para la historia de las mujeres y por ello, para la historia, sin propiedad acotada ni exclusiones. Se trata de una versión de su tesis doctoral, defendida en el Departamento de Historia Medieval de la Universidad Complutense en diciembre de 2011, en torno al intenso debate que tuvo lugar en los reinos hispánicos del siglo xv sobre la naturaleza y el valor de las mujeres y de lo femenino; una polémica conocida por la historiografía con el nombre de Querella de las Mujeres. Concretamente, la autora fija su atención en los tratados a favor de las mujeres escritos en castellano y catalán por hombres y también por mujeres que buscaron formas nuevas y originales de hacer frente a la misoginia, elaborando textos singulares específicamente construidos para combatir los ataques hacia la dignidad de las mujeres que algunos de sus coetáneos difundían. 

				El libro busca dar sentido histórico –y por lo tanto, político– a un fenómeno recurrente en la historia de occidente: la articulación de discursos de valoración y dignificación de las mujeres y de lo que cada sociedad y cada cultura considera propio de ellas. Si bien suele reconocerse el enraizamiento del pensamiento misógino en el tuétano de nuestra cultura y su obstinada persistencia a lo largo del tiempo, ya sea travestido burdamente o transformado sutilmente, no acostumbra a señalarse como un hecho al menos igualmente relevante que esa actitud haya sido cuestionada y respondida de modo continuo y tenaz por parte de mujeres y hombres; un fenómeno que, sin embargo, se identifica muchos siglos antes de que el feminismo irrumpiera con fuerza como movimiento social y político durante las últimas décadas del siglo xix. Este libro ilumina esta zona con frecuencia oscurecida de una historia larga y compleja, recuperando el lugar que sin duda merece en los libros de historia y en nuestra conciencia.

				En esta obra, Ana Vargas presenta y analiza un corpus de ocho textos en defensa de las mujeres que escribieron en el Reino de Castilla y en la Corona de Aragón seis hombres y dos mujeres en el periodo central del siglo xv, durante una franja temporal limitada a cuatro décadas en la que se inauguró una larga tradición de lucha política abierta en contra de la misoginia. Una tradición que tomando una gran diversidad de formas ha llegado a nuestros días, atenta y cambiante como la misoginia misma. La emergencia del tema en ese momento histórico y su éxito en las letras hispánicas indicaría una contingencia política nueva, que la autora identifica con la creación de una corriente de opinión marcadamente profemenina en el seno de los círculos más elevados del poder monárquico, impulsada inicialmente por María de Aragón, reina de Castilla y acogida y promovida en su corte. Los textos estudiados poseen rasgos comunes y se diferencian a su vez en cuestiones importantes. Son tratados vinculados estrechamente entre sí pues comparten un objetivo político general. En el caso de los seis textos de autoría masculina, presentan similitudes que reflejan una voluntad notable de compartir y contribuir a un acervo cultural común. En el libro se analiza la aparición de determinados temas y también el uso reiterado de determinados recursos discursivos que en buena medida vehicularon los términos del debate, como los catálogos de mujeres ilustres. No obstante, tanto por su género y contenidos como por su influencia son tratados muy diferentes y los matices interpretativos que presentan son también objeto de análisis. En este sentido, destaca la demostrada difusión del más antiguo de todos ellos, el Triunfo de las donas de Juan Rodríguez de la Cámara, cuya fortuna cruzó fronteras más allá de las tradiciones hispánicas y terminó por tener un lugar destacado en episodios posteriores de la Querella europea. Teresa de Cartagena e Isabel de Villena, las dos mujeres que participaron en el debate ya en la década de 1470, lo hicieron con textos originales que, lejos de imitar la tratadística profemenina de los autores anteriores, expresaban su posición diferencial con respecto a un debate que las interpelaba directamente, en primera persona. En los textos escritos por mujeres se observa la afirmación explícita de la autoría femenina, que había sido directamente atacada y desvalorizada, y también una particular y reconocida lealtad hacia otras mujeres en el origen mismo del acto de escribir en su defensa.

				En este libro se reconstruye la densidad de la trama de acciones que dieron lugar a la creación de opinión política favorable a las mujeres en un momento histórico singular, acciones que sin duda incluyen la elaboración del registro escrito del discurso pero cuya riqueza sobrepasa al propio texto. Así, los tratados son únicamente aprehensibles en términos históricos en el contexto de una red de relaciones y voluntades protagonizadas por hombres y, en buena medida, por mujeres; una red poco visible en miradas que sacralizan los textos y su autoría. Tras los gestos que generaron y sostuvieron los discursos a favor de las mujeres, Ana Vargas rescata una tradición política brillante en la que las mujeres participaron de manera sustantiva cuestionando los valores patriarcales en que reposa la misoginia. Una intervención historiográfica importante que contribuye a su vez a la tradición misma y que refleja la capacidad política de las mujeres hoy.

				Montserrat Cabré i Pairet

				Santander, mayo de 2016

			

		

	
		
			
				

				

				Presentación

				En este libro se estudian los tratados en defensa de las mujeres escritos en el contexto hispano en el siglo xv en el marco de la Querella de las Mujeres. Se trata de obras que nacen como respuesta, con la clara intención de oponerse, a las opiniones misóginas que circulaban en el momento. Surgidas en su mayoría de ambientes cortesanos, ambientes en los que participan y están presentes tanto mujeres como hombres, aunque casi la totalidad están escritas por hombres laicos o religiosos, políticos e intelectuales prestigiosos del momento.

				El libro que presento constituye una versión revisada y abreviada de la tesis doctoral que defendí en la Universidad Complutense de Madrid en el año 2011. Elegí profundizar en el fenómeno de la Querella de las Mujeres como una cuestión de gusto, de preferencia personal. Lo insólito de este hecho histórico, en el que por primera vez las mujeres toman la palabra públicamente para defender a su sexo, terminando así con una norma patriarcal de siglos que era la de guardar silencio, atrajo mi atención desde el principio y motivó mi deseo de investigar sobre ello. Conocía la obra de Christine de Pizan, la primera mujer reconocida que interviene a principios del siglo xv en la Querella y de la importancia que había tenido en Francia (lugar en el que se inició), y que se trataba además de un fenómeno de gran singularidad por lo que en él se dirime: la interpretación y valoración de los sexos y sus relaciones sociales. Lo que se cuestiona en este debate es sobre todo el valor y la dignidad de las mujeres. 

				Desde mis primeras aproximaciones a la materia (surgen en el contexto de mis estudios de doctorado), mi curiosidad se centró entonces en indagar la presencia y el desarrollo de la Querella en España, en particular en los reinos hispánicos en el siglo xv, y en tratar de conocer y analizar el papel que habían jugado aquí las mujeres, cuál había sido su participación. Si la expresión escrita de la Querella se articula en torno a dos posturas (al igual que ocurre en el debate oral, en las tertulias públicas que se hacen), los textos misóginos, por un lado, y los textos en defensa de las mujeres, por otro, mi primera decisión fue la de profundizar en las obras escritas a favor de las mujeres. La razón de ello es que son los textos en defensa de las mujeres los que considero que definen el propio hecho histórico de la Querella. La misoginia siempre ha estado presente en la cultura occidental desde sus orígenes hasta nuestros días y es reiterativa, aunque se exprese de formas distintas, con mayor o menor violencia, según los contextos culturales y épocas históricas (eso no impide no conocerla y desenmascarar sus mecanismos). Lo novedoso de la Querella de las Mujeres reside precisamente en la contundente respuesta que, por primera vez, se da a los argumentos misóginos y que llevarán a cabo en primer lugar las propias mujeres. Pero hay una razón más que para mí fue clave y determinante en la elección de los textos en cuestión. Las respuestas en defensa de las mujeres, que se plasman en la obra escrita, vienen de la mano tanto de mujeres como de hombres. En cambio, los textos misóginos son siempre de autoría masculina, así lo es para el periodo y lugar que se estudia en este libro (los espacios ibéricos en el siglo xv). Las mujeres intervienen solo en un “lado” de la polémica. Y es este lugar, es esta parte del debate, y los discursos que en ella se generan, lo que me interesaba analizar y, por eso, decidí privilegiar. 

				El proceso, sin embargo, no estuvo exento de dudas. Por un lado, porque la mayoría de las obras estaban escritas por hombres y no es hasta la segunda mitad del siglo xv que encontramos textos de autoría femenina y, por otra parte, las defensas de las mujeres escritas por hombres no habían sido muy bien valoradas por la historiografía y la crítica literaria, sus discursos eran considerados ambiguos e incluso sospechosos, y en el fondo no parecían mostrar grandes diferencias con los textos misóginos. Todo ello me colocaba en una difícil tesitura. 

				Lo que me hizo seguir adelante fue la intuición, entendida como esa percepción íntima e instantánea de una idea que aparece como evidente a quien la tiene: las mujeres tenían que haber participado mucho más activamente de lo que a simple vista aparentaba en una polémica que las concernía tan directamente, teniendo en cuenta, además, la creciente importancia de su presencia en las cortes hispánicas desde los inicios del siglo xv. Que la historia no me dijera lo que yo quería oír, no debía impedir que escuchara lo que sí me decía. Y lo que me decía es que las mujeres habían tenido una clara intervención en el debate como autoras, aunque no de forma mayoritaria, y este papel es el que resulta más visible, directo y explícito, pero también habían tenido una extraordinaria actuación como generadoras de obras, haciendo que otros (u otras) las escribieran, lo que igualmente había que valorar. 

				El hecho de que las mujeres encargaran a políticos e intelectuales de prestigio la elaboración de tratados para defender a su sexo de las injurias, como así hicieron, no es solo una prueba irrefutable de su participación en el debate, sino que además muestra otro indicio. Entre los textos misóginos y los profemeninos o de defensa debían existir diferencias lo suficientemente importantes y significativas como para que las mujeres de la época solicitaran su escritura. A mi parecer, si ellas lo hacían es porque tenía que simbolizar algo. Intentar desentrañar el sentido de lo que conduce a que se generen estos textos en defensa de las mujeres en un contexto determinado, cómo surgen, quién o quiénes intervienen en su creación y cuál es el alcance y significado discursivo para la sociedad del momento, es la cuestión sobre la que discurrió el trabajo del que ahora surge este libro. Trabajo que ha ido creciendo a lo largo de varios años, a través de un proceso dilatado, hasta llegar a su reescritura para esta publicación. Han sido muchas las personas que de un modo u otro me han ayudado en todo este tiempo y con las que estoy en deuda.

				En primer lugar, quiero expresar mi gratitud a Gloria Sánchez Torres por su confianza y aliento para que llevara a cabo mi investigación. Su soporte emocional y material a lo largo de años ha sido fundamental, y sus lúcidas reflexiones sobre la política de las mujeres e interés por el feminismo y la historia han supuesto una constante motivación profesional y personal. 

				A Isabel Pérez de Tudela y Velasco, directora de la tesis, quiero agradecerle su apoyo académico y personal desde el primer momento, haciendo posible que el trabajo llegara a su final. Asimismo, a María-Milagros Rivera Garretas, que vio nacer mi tesis y siguió con interés y amabilidad el desarrollo de la misma. Quiero dar las gracias, muy especialmente, a Ana Lozano Valverde, mi primera lectora, por la generosidad y paciencia con la que revisó (y ha revisado), constantemente los borradores de tantas páginas, y, sobre todo, por alentarme en mi trabajo en momentos difíciles y compartir sinsabores cuando pocas cosas fluyen, pero sí la amistad. De forma especial quiero expresar también mi gratitud a Montserrat Cabré i Pairet, por su amistad de tantos años y por muchas otras cosas. Su calidad científica y su aún mayor talante humano, suponen un estímulo continuo en mi avance profesional y personal. Me siento en deuda con ella en especial por el apoyo inestimable, la comprensión y el cariño que me ha dado en momentos críticos vividos en el proceso de la investigación. A ella, junto a las Dras. Cristina Segura Graíño, Ángela Muñoz Fernández, Gloria Franco Rubio y María Isabel del Val Valdivieso, que compusieron el tribunal de la tesis, les agradezco sus observaciones y sugerencias, al igual que a María Jesús Fuente y Ana Isabel Carrasco Manchado, evaluadoras de la misma. 

				A mi familia por su confianza, cariño y compresión ante mis ausencias; a Asunción Segura Lozano y Mateu Ensenyat Caldés, desde Valencia y Palma, referencias inamovibles desde hace tantos años, que vivieron conmigo los momentos bajos y han proporcionado de múltiples maneras apoyo imprescindible para mi trabajo. Quiero subrayar la atención y minuciosidad crítica con la que Mateu revisó un buen número de páginas de la tesis, un trabajo ingente, pero necesario para esta que escribe; del mismo modo lo hizo Paca Arceo, a quien le estoy agradecida por haber dado prioridad a mi lectura siempre que se lo pedí. Asimismo, quiero agradecer a Barbara Hinger, de la Universidad de Innsbruck, la atención y ayuda que me proporcionó con la bibliografía en lengua alemana, además de otros favores; a Cristina Cuadra por la hospitalidad con que me acogió en mi estancia en Bruselas, a Carmen Pérez-Carballo Veiga, por el interés que mostró en mi trabajo y sus ánimos constantes; a mis compañeras del Grupo de Investigación Complutense “Fuentes literarias para la Historia de las Mujeres” por ofrecerme la oportunidad de contrastar ideas y reflexiones sobre el tema de mi estudio y por su amistad. También me gustaría destacar la importancia que para mí y mi investigación tuvo la Plataforma Autónoma Feminista de Madrid, mi lugar de práctica política durante tantos años. Finalmente, a María Jesús Fuente y Josemi Lorenzo Arribas les agradezco sus observaciones y comentarios para este libro. 
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				Introducción

				La Querella de las Mujeres es el nombre con el que se conoce al complejo y largo fenómeno histórico, que tuvo lugar en gran parte del occidente europeo, sobre la interpretación y valoración de los sexos y sus relaciones sociales. Es un fenómeno heterogéneo que ocupó varios siglos. Se inicia a finales de la Edad Media, tiene un importante desarrollo en el siglo xv con el Humanismo y la reforma religiosa y perdura, como mínimo, hasta la Revolución Francesa, es decir, hasta el siglo xviii.1 Se trata de un debate en gran parte erudito que se expresa fundamentalmente con la palabra y por la palabra, en el que participan mujeres y hombres de los círculos cultos y políticos de la época. Se manifestó públicamente en tertulias y generó un ingente número de escritos entre los siglos xv y xviii. Es un debate filosófico, teológico, científico, literario y, sobre todo, político, en el que muchos trataron de demostrar la inferioridad natural de las mujeres y la superioridad natural de los hombres, para justificar el lugar que mujeres y hombres debían ocupar en el orden social, en la política, en la cultura y en la familia. 

				En el discurrir histórico de la Querella se discutieron temas tan transcendentales como el valor de lo femenino y de lo masculino, en especial el de las mujeres: su naturaleza, virtud, capacidad intelectual y acceso al conocimiento. De estos grandes ejes temáticos se derivan, a su vez, otros discursos como las habilidades políticas de las mujeres, su aptitud para gobernar, su adecuación para el amor, o la contribución del sexo femenino a la convivencia y al desarrollo humano. Temas que van variando y adquiriendo nuevos impulsos en relación dialéctica con el momento y el lugar. 

				La controversia da comienzo en un momento de transición y de transformaciones políticas, económicas, culturales y de orden simbólico. Además de la conocida crisis del modo de producción y de la sociedad feudal, se están produciendo otros cambios igualmente profundos relativos a la manera de concebir la identidad sexual y las relaciones entre los sexos. Desde mediados del siglo xiii hombres cultos religiosos y laicos vienen debatiendo oralmente y por escrito, unos a favor y otros en contra, la supuesta inferioridad natural de las mujeres, y a partir del siglo xv, el debate adquiere un giro importante originado por la intervención pública de las mujeres en su defensa. 

				Durante mucho tiempo se ha venido considerando la Querella de las Mujeres como un fenómeno casi exclusivamente francés2 −de ahí el predominio de la forma francesa Querelle des Femmes−3 y, en efecto, su episodio más célebre es el que tiene lugar en la corte francesa a finales del siglo xiv e inicios del siglo xv. A partir de ese momento es cuando se difunde a otros territorios del occidente europeo. España, al igual que Italia y otros países de su entorno, no quedó al margen de esta polémica, sino que tuvo en ella un protagonismo significativo. De hecho, pocas décadas después de que tuviera lugar el episodio francés, el debate está presente en todos los reinos hispánicos (reino de Castilla y León, Corona de Aragón y reino de Navarra), a excepción del de Granada.4 A partir del siglo xvi también se extiende a los territorios hispánicos en América.5 El episodio francés en cuestión no es otro que la intervención de la escritora francesa, de origen italiano, Christine de Pizan en la polémica que se estaba dando en torno al Roman de la Rose (Romance de la Rosa) de Jean de Meun, el primer debate literario acontecido en Francia, que comenzó en 1401. La intervención de Pizan −una mujer culta, educada en la corte borgoñesa, de ambiente humanista− supuso un giro trascendental en la discusión. En esta polémica pública, que duró aproximadamente dos años, participaron hombres laicos y religiosos, intelectuales y políticos de prestigio. Se conoce como Querella de la Rosa (Querelle de la rose), y es considerado un claro precedente de la Querella de las Mujeres.6 En un primer momento lo que se discutía eran los méritos literarios de Jean de Meun, pero pronto la controversia se centró en torno al valor y la dignidad de las mujeres. El Roman de la Rose había sido escrito hacia 1225 por Guillaume de Lorris, obteniendo un grandísimo éxito en casi toda Europa. Se trata de un largo poema en la tradición del amor cortés del que Jean de Meun escribió, unos cincuenta años después (entre 1275-1280), una segunda parte completamente distinta. A diferencia del poema de Lorris, esta segunda parte es fuertemente misógina y misógama, y expresa una férrea animadversión hacia las mujeres y el matrimonio.7 Christine de Pizan reaccionó frente al texto, tomando la palabra. Se manifestó contraria a unos argumentos que denigraban a su propio sexo y le negaban todo valor, consciente de las consecuencias que esto podía tener en el plano simbólico y en la realidad. Sus opiniones recibieron duras críticas, llegando incluso a la descalificación y al insulto personal, con lo que la controversia alcanzó un nivel de agresividad cada vez mayor contra las mujeres, en general, y contra Pizan, en particular. La autora solicitó entonces apoyo a Isabel de Baviera, reina de Francia, y a Guillaume Tignonville, obispo de París.8 Con este gesto la escritora implicó a los poderes de la ciudad, elevando el debate a una cuestión pública y poniendo a la corte de testigo. Se trata, pues, de una iniciativa decisiva, por la que Christine de Pizan puede ser considerada la impulsora de otorgar a la polémica una dimensión política y extraliteraria, que es precedente, como ya he dicho, de la Querella de las Mujeres.9 A pesar del ambiente hostil generado hacia ella, Christine no dejó de alzar su voz y, sintiéndose plenamente autorizada como escritora, se defendió a sí misma y al conjunto de las mujeres en La Ciudad de las Damas (1405), su más brillante elaboración teórica en defensa del sexo femenino. Esta obra, además de ser una de las más emblemáticas del pensamiento femenino y del pensamiento occidental en los inicios de la modernidad, es en mi opinión el texto clave de la Querella de las Mujeres.10

				Pero, ¿qué es lo que sucede para que cincuenta años después de la aparición del Roman de la Rose, Jean de Meun escribiera una segunda parte tan diferente? Lo que ocurre en ese tiempo son una serie de cambios históricos, todos ellos encaminados a la desvalorización de las mujeres, que van a ocasionar una revitalización y avance de la misoginia a partir de mediados del siglo xiii. Paso a mencionarlos brevemente, ya que serán después ampliados a lo largo de estas páginas. En primer lugar, nos encontramos con la recuperación del derecho romano, que viene produciéndose desde el siglo xii y que será más intensa a partir del xiii.11 Por otro lado, el cristianismo, siguiendo la doctrina general de los padres de la Iglesia, confiere al celibato un prestigio y un valor superior frente al matrimonio. Tras la reforma gregoriana, que se lleva a cabo durante el siglo xii, se impone definitivamente el celibato para los clérigos. Surgen entonces, sobre todo en Francia, innumerables tratados contra el matrimonio (misógamos). La misoginia de toda esta cultura se verá legitimada con la vuelta de algunos preceptos de la cultura clásica (griega y latina). En el siglo xiii se redescubre el corpus aristotélico y con ello la teoría de Aristóteles que anuncia la inferioridad natural de la mujer. Sus textos se imponen como lecturas obligatorias por los poderes académicos (poderes eclesiásticos) en las universidades europeas a partir de mediados del siglo xiii. Las hipótesis sobre la supremacía de los hombres y la subordinación de las mujeres, basadas en un hecho natural, no son nuevas, sino que aparecen de modo reiterativo y constante en las sociedades patriarcales que se sustentan, precisamente, en este tipo de ideas. Lo novedoso en este periodo histórico es que la inferioridad natural de las mujeres adquiere un carácter científico a través de su inserción en las universidades. Este cambio trascendente en la manera de entender y definir a los sexos, y la forma en que deben relacionarse, es lo que la historiadora de la filosofía Prudence Allen ha denominado “la revolución aristotélica”. 

				Es en este contexto en el que Jean de Meun escribe su obra, que obtuvo un gran éxito e influirá en toda la lírica del momento, inaugurando con ello una corriente misógama y misógina que se difunde por Europa. En la península ibérica, el Roman de la Rose también será ampliamente conocido y dejará ver su influjo en otros textos. Tras la intervención de Christine de Pizan, que como hemos visto otorga al debate una dimensión política, la Querella se populariza y extiende ampliamente por el occidente europeo12, dejando atrás la diatriba en torno a la obra de Jean de Meun para generalizarse y abrirse a la participación de mujeres y hombres de otros lugares y contextos, alrededor de una cuestión que igualmente les afecta: la valoración de los sexos. Una de los rasgos importantes de la Querella de las Mujeres es que su vehículo de expresión es sobre todo la lengua vernácula o lengua materna (ambas suelen coincidir), lengua que entienden y hablan las mujeres y hombres en la vida cotidiana. La utilización del latín hubiera reducido mucho el círculo de personas con posibilidad de acceder a las obras, lo que habría limitado su propagación. Este hecho, junto con la invención de la imprenta, contribuyó significativamente a la difusión de los textos, y también de las imágenes, de la Querella.

				Una de las cuestiones importantes que cabe señalar tiene que ver con el uso de la propia expresión Querella de las Mujeres, para denominar la polémica histórica a favor y en contra de las mujeres. En Francia, sobre todo en fuentes de la Baja Edad Media y principios de la Edad Moderna, aparece ya la expresión Querelles des dames. Se localiza por primera vez en Le Champion des Dames (El Campeón de las Damas, escrita hacia 1440) de Martin Le Franc, y también se encuentra en la introducción a la traducción francesa del Triunfo de las donas (Le triumphe des dames, 1460) de Juan Rodríguez de la Cámara, el primer tratado en defensa de las mujeres escrito en lengua castellana.13 Con posterioridad, Margarite de Navarra (1492-1549) y Marie Gournay (1565-1645), dos ejemplos significativos de la Querella de las Mujeres en lengua francesa en los siglos xvi y xvii, respectivamente, utilizan en sus escritos la expresión la cause des femmes (la causa de las mujeres) para referirse a la controversia.14 En España, en el siglo xv, encontramos la expresión querella en obras de distinta naturaleza, tanto con el sentido de ‘polémica’ como con el de ‘queja’.15 Sin embargo, no se halla en ninguna de las defensas que forman el corpus textual de la Querella de las Mujeres analizado en este estudio, aunque sí se alude en ellas al debate con expresiones como ‘contienda’. Así figura, por ejemplo, en el ya mencionado Triunfo de las donas de Juan Rodríguez de la Cámara.16 

				Según han sugerido Gisela Bock y Margarete Zimmerman, la expresión francesa Querelle des Femmes, la más utilizada en las investigaciones –de la que deriva la catalana Querella de les Dones y la española que adopto en estas páginas–, es una creación conceptual del siglo xx.17 En las primeras décadas de esa centuria, cuando se inician los estudios sobre el fenómeno de la Querella en Francia, los historiadores de la literatura del siglo xvi del citado país emplean el término en sus trabajos, empezando por incluirlo en el título de sus textos.18 Desde entonces hasta ahora, con la proliferación de las investigaciones en torno al tema que se extiende a la exploración del fenómeno en otros lugares de Europa, encontramos diferentes formas de referirse a la cuestión como Querella de los Sexos, Querella del feminismo, Polémica feminista o Debate de género.19

				En nuestro país, al menos hasta los inicios de la década de los noventa del siglo xx, las investigaciones realizadas, sobre todo, desde la crítica literaria venían denominando a la Querella como el “debate pro y antifeminista” o el “debate feminista del siglo xv”. A partir de esas fechas, un sector de la historiografía, especialistas en historia medieval –y en particular historiadoras feministas–, comienzan a incorporar el concepto Querella de las Mujeres en sus trabajos.20 

				Actualmente, esta es la forma que encontramos más frecuentemente contemplada en los estudios históricos21 y, en menor medida, en el ámbito de los estudios literarios.22 En los últimos años, el término en sí ha alcanzado tal interés que en ocasiones aparece en algunos títulos que, si bien tratan de la imagen femenina en la literatura o de algunos temas presentes en el debate, no está muy claro que pertenezcan stricto sensu al corpus de la Querella. En este sentido, a veces parece que los límites se desdibujan y no se sabe muy bien qué se entiende por Querella de las Mujeres y qué tipo de escritos conforman su cuerpo textual.

				Otra cuestión a la que es preciso aludir en esta introducción es la manera en que ha sido valorada la Querella por parte de la crítica. Tradicionalmente, un amplio sector de la misma, ha considerado la Querella de las Mujeres como un debate meramente literario, un ejercicio retórico, sin mayor significación social y política. En esta misma línea, el discurso sobre la excelencia femenina que se plasma en los tratados en defensa de las mujeres ha sido entendido, comúnmente, como un discurso ambiguo. Tales consideraciones vienen dadas en su mayoría desde la crítica literaria que fija su atención, sobre todo, en el contenido formal y en la variación, o no, de los temas. Es cierto que en este tipo de obras la presencia de la retórica es muy pronunciada, esto no se puede negar, pero este es un rasgo consustancial a los debates públicos por la gran importancia que en ellos tiene la palabra (oral o escrita). “Hacedores de palabras” eran llamados en Atenas los maestros de las artes retóricas23, y la palabra es precisamente en lo que se sustenta la Querella. Por otro lado, la retórica no excluye la relación del texto con la realidad social, cultural y política.24 Como se sabe, la Querella es un fenómeno histórico y los escritos que se originan en torno ella surgen de un contexto que significan y, a su vez, modifican. Además de su talante retórico, la crítica ha expuesto otras valoraciones de carácter general. Tópico, imitativo y estático, son algunos de los calificativos que se han empleado apelando al fenómeno.

				En relación a la presencia concreta del debate en los reinos hispánicos, hay incluso quien cuestiona la pertinencia de utilizar el término Querella de las Mujeres para el caso español, porque afirman con rotundidad que en este país no se dio una Querelle des femmes, al menos no al estilo de la francesa, que es la que se toma como referente.25 Otros sectores de la crítica defienden que no es hasta el siglo xviii cuando tiene lugar una verdadera Querella de las Mujeres en España. Sostienen que la polémica que acontece a lo largo de los siglos xv, xvi y xvii no puede ser considerada como parte del fenómeno en sentido estricto, ya que no se produce un debate estructurado y homogéneo de ataque-respuesta, y existe poca relación entre unos textos y otros.26

				Todas estas apreciaciones están siendo cada vez más matizadas por los recientes estudios sobre el tema, realizados desde aproximaciones muy diversas, que cuentan con una información cada vez más amplia. En ese sentido, estas páginas pretenden contribuir al esclarecimiento de algunas de las valoraciones planteadas.

				Por lo que hoy sabemos, en la península ibérica, el primer episodio conocido de la Querella de las Mujeres tiene lugar a mediados del siglo xv, en la corte de Juan II de Castilla (1405-1454) y de María de Aragón (1403-1445), primera esposa del monarca. Durante este reinado es cuando se produce la primera respuesta directa a la misoginia, y cuando se inicia la escritura en defensa de las mujeres con el claro objetivo de contestar a las acusaciones de los maldicientes y calumniadores del sexo femenino. Desde mi punto de vista, es el momento estelar de la polémica en España, puesto que en este periodo (entre 1438-1446) es en el que se publican un mayor número de obras de defensa en un menor espacio de tiempo, hecho que no vuelve a repetirse en épocas posteriores. Forman parte de los tratados escritos en esos momentos el Triunfo de las donas (1439-1441) de Juan Rodríguez de la Cámara, Defensa de virtuosas mujeres (hacia 1444) de Diego de Valera y Virtuosas e claras mujeres (1446) de Álvaro de Luna. Los dos primeros dedicados a la reina María. Estas respuestas se generan en el ambiente cortesano, ambiente de sociabilidad por excelencia en la época. Un hecho decisivo que va actuar como elemento favorecedor para la elaboración de textos en defensa de las mujeres es la existencia de un público femenino receptor, nada complaciente con las injurias que oralmente y por escrito son proclamadas y expandidas contra ellas, y a cuya cabeza se encuentra Alfonso Martínez de Toledo con su tratado titulado Arcipreste de Talavera (1438). La reina María en persona se pondrá al frente del movimiento de repulsa hacia la misoginia vertida en la obra, convirtiéndose en origen de la corriente que a partir de esos momentos se inicia en la corte castellana en defensa de las mujeres.

				En relación con esta reacción de rechazo por parte del público femenino provocada por los textos que desprecian a su sexo, encontramos la defensa de Pere Torroella, Razonamiento en defensión de las donas (1458-1462). Compuesta en las primeras décadas de la segunda mitad del siglo xv, en la corte de Navarra, se trata de una retractación de su autor por una obra calumniadora del sexo femenino compuesta con anterioridad Coplas del maldecir de les dones (o Maldezir de mugeres) (1441-1458), que le había convertido en el referente misógino por excelencia, siendo ampliamente contestado como veremos más adelante. 

				También de la segunda mitad del siglo xv es la defensa escrita en lengua catalana Triümfo de les dones (Triunfo de las donas o Triunfo de las mujeres) del valenciano Joan Roís de Corella, compuesta en Valencia (Corona de Aragón) hacia 1462. Durante el reinado de Isabel I de Castilla (1474-1504), cuyo papel en el desarrollo del Humanismo y de la educación femenina es bien conocido, la Querella adquiere una amplia participación, otras formas de manifestarse y un tono diferente. En el transcurso de los años bajo su mandato, no se componen defensas similares a las producidas en décadas anteriores, sino que el debate se plasma en textos de otra índole. Tampoco se abordan las capacidades de las mujeres ni otros temas de forma directa sino que se interrelacionan con otros discursos. La obra más emblemática de esos momentos es Jardín de nobles donzellas (1467-1476) de Martín de Córdoba, dirigida a Isabel I de Castilla (siendo todavía princesa), donde el autor hace una defensa explícita del talento de las mujeres para gobernar. Una cuestión de primer orden en esos momentos por las circunstancias políticas que se viven y el papel que en ellas juega la monarca (reina propietaria), tanto en el contexto ibérico como europeo. 

				Será en las últimas décadas del siglo xv y fuera del ámbito cortesano, pero no de sus relaciones, cuando la participación de las mujeres en la Querella se produzca por primera vez como autoras, a través de la escritura. Es el caso de Teresa de Cartagena que, alentada por su amiga Juana de Mendoza, escribe en castellano la Admiraçión operum Dey (hacia 1478) para defenderse y responder a las acusaciones de plagio (de las que había sido objeto por una obra anterior), mostrando que una mujer tiene capacidad para escribir y hacer ciencia. También encontramos a la escritora valenciana Isabel de Villena, autora de una Vita Christi (publicada en 1497) con la que pretende contrarrestar las difamaciones contra el sexo femenino difundidas en su época por algunos de sus contemporáneos. 

				En referencia a las fuentes a las que podemos acudir para el estudio de la Querella en el contexto ibérico, existe un amplio abanico de textos de diversa naturaleza (literarios, pedagógicos, filosóficos, científicos) a través de los que se manifiesta la polémica. Precisar el corpus textual de la Querella es una cuestión metodológica de primer orden, puesto que no todos los escritos ponen de relieve el debate de igual manera. Las obras seleccionadas e incluidas en este libro son un conjunto de textos en los que la defensa de las mujeres se formula de forma explícita y se expone como argumento central. Pueden ser considerados, por tanto, como textos primarios27, ya que han sido redactados, casi en su totalidad, con el objetivo de responder directamente a la misoginia, se dirigen a personas que participan en la Querella y muchos muestran su intencionalidad desde sus títulos y prólogos, lo que supone adoptar una clara postura política en el debate. La mayoría de las obras de esta índole están escritas en prosa y en lengua materna (en castellano y catalán en el caso de los textos ibéricos). 

				Otra cuestión relacionada con el corpus textual, es la que tiene que ver con la cantidad de textos que se componen o publican en el transcurso del siglo xv.28 En este sentido, cabe señalar que la península ibérica puede parecer un contexto poco privilegiado en lo que se refiere a la producción escrita. Sin embargo, esta observación ha de matizarse teniendo en cuenta que además de las obras en prosa, como las seleccionadas, existen obras en verso que igualmente ponen de relieve la defensa de las mujeres de manera preeminente, y que tienen un gran auge en la segunda mitad de siglo. Un claro ejemplo lo tenemos en gran parte de la poesía cancioneril que se desarrolla a lo largo de la segunda mitad del siglo xv y principios del xvi, con el objetivo de contestar a la obra ya mencionada Coplas del maldecir de mujeres de Pere Toroella. También contamos con textos de ficción o de otra índole en los que la defensa no se manifiesta como argumento central, como por ejemplo sucede en las llamadas novelas sentimentales. Este tipo de escritos que ponen de relieve la Querella, pero lo hacen dentro de otros temas más generales, otorgándole un segundo plano, son los considerados textos secundarios.29 Por otro lado, es importante señalar la pérdida de ejemplares de la época, cuya existencia nos consta a través de la mención en otras obras. Es el caso del Libro de las mugeres ilustres, de Alonso de Cartagena, y del Libro de las mugeres, de Andrés Delgadillo30, ambas del siglo xv.

				Hasta la segunda mitad del siglo xvi no aparecen de nuevo textos que expongan abiertamente su intención de defender a las mujeres contra los argumentos misóginos. Y ya no se volverá a repetir una situación similar a la producida en el siglo xv en la corte de Juan II y de la reina María.31 A diferencia de otros países donde en el siglo xvi la Querella de la Mujeres se va a revitalizar, como es el caso de Italia y, sobre todo, de Francia, donde habrá una mayor presencia de autoras. En España no sucederá de la misma manera, aun a pesar de contar con un mayor número de escritoras en comparación con el siglo anterior, como son las conocidas puellae docta (que escriben en latín). Además, en el siglo xvi, las condiciones generales de las mujeres sufren un retroceso. Un dato llamativo en ese sentido: si en el siglo xv había reinas consortes con influencia y con una presencia política y cultural importante, y también reinas propietarias –como es el caso de Isabel I–, en el siglo xvi habrá una reina propietaria, Juana I de Castilla (1479-1555), pero que no reinará nunca en su propio nombre.

				Para concluir con estos preliminares, me interesa finalmente hacer unas breves consideraciones sobre el contexto en el que surgen las investigaciones en torno al fenómeno de la Querella. Los primeros acercamientos al estudio de este hecho histórico en Francia coinciden en el tiempo con la eclosión del primer feminismo en este país y en otros. En los años setenta del siglo xx, con el auge del nuevo feminismo, el interés historiográfico por la Querella aumenta. El Movimiento de mujeres se confronta con la Querella poniendo el acento no tanto en su dimensión histórica, como en su reconocimiento de fenómeno sui generis de historia de las mujeres.32 Durante estos años se publican varios estudios firmados, sobre todo, por especialistas de la literatura33, hasta que en 1982 aparece el trabajo de la historiadora Joan Kelly, Early Feminist Theory and the Querelle des Femmes, que con los años se ha convertido en un clásico del tema, e incide en la dimensión europea de la polémica.34 Un tercer momento en el que se reaviva la producción de textos sobre la Querella de las Mujeres tiene lugar en la década de los noventa (del siglo xx), en donde se introducen nuevas perspectivas y formas de análisis desde ámbitos disciplinarios que van más allá de la literatura y la historia, como la filosofía, la antropología, la historia del arte o la historia de la moda.35 

				Aunque en España se carece de unos estudios sobre la Querella equiparables a los de otras áreas geográficas, como es el caso de Italia y, sobre todo, de Francia, para la época de la que me ocupo, el siglo xv, sí contamos con un volumen considerable de trabajos.36 Las primeras investigaciones aparecen en nuestro país a partir de la segunda mitad del siglo xix y son realizadas por historiadores de la literatura. Esto se debe no a un interés por el debate, sino al que, por diferentes motivos, suscita la época medieval en los eruditos de ese tiempo. No es, pues, por casualidad el momento en que por primera vez son publicadas una serie de obras del siglo xv, entre las que también se encuentran aquellas tradicionalmente consideradas por la crítica como “obras menores”. En 1938, María del Pilar Oñate presenta un estudio de conjunto sobre el feminismo en la literatura española –el único de estas características que ha existido hasta tiempos recientes–, que tiene el valor de ser precursor en la materia que trata.37 Como sucede en el contexto europeo, aunque algunos años más tarde dada la coyuntura política española, el impulso que adquieren las investigaciones sobre la Querella a finales de los años 70 y, en especial, en los años 80, se produce en relación a las inquietudes del movimiento de las mujeres y al desarrollo de los estudios feministas, que se manifiestan con intensidad en este periodo. Pero es a partir de las década de los noventa del siglo xx cuando los textos sobre el fenómeno en el ámbito español adquieren una mayor trascendencia. Con la progresión de la denominada ‘nueva historia de las mujeres’, la evolución de las teorías feministas, la presencia femenina cada vez mayor en el entorno académico y el creciente interés que el estudio de la Querella está teniendo como hecho histórico en el ámbito europeo, el número de trabajos asciende.38 El salto que se produce a partir de estos años no es solo cuantitativo. Es cuando se emplea una nueva terminología (el debate se empieza a denominar Querella de las Mujeres) y se adoptan distintas aproximaciones teóricas y metodológicas desde áreas muy diversas del conocimiento. En este impulso han sido especialmente valiosas las aportaciones de las historiadoras feministas, que han incorporado a su perspectiva las contribuciones del pensamiento de la diferencia sexual al medievalismo hispánico39, la teoría de los géneros, la historia cultural y otras propuestas filosóficas y políticas. 

				La fascinación historiográfica por la Querella de las Mujeres no solo no ha decrecido, sino que sigue estando de plena actualidad, como así lo evidencia el número de publicaciones y ediciones de textos en los que se sigue trabajando.

				Resulta lógico que la prosperidad de las investigaciones sobre el fenómeno vaya asociada a la presencia del feminismo y de los movimientos de mujeres, movimientos políticos y simbólicos, que buscan sentido en la historia para interpretar el presente. Siempre, en todas las épocas y sociedades, ha existido una necesidad constante, más o menos explícita, por pensar y definir lo que son las mujeres y los hombres. La diferencia sexual es una evidencia del cuerpo humano, una evidencia fundamental, como escribe en 1978 Carla Lonzi: 

				La igualdad es un principio jurídico: el denominador común presente a todo ser humano al que se le haga justicia. La diferencia es un principio existencial que se refiere a los modos del ser humano, a la peculiaridad de sus experiencias, de sus finalidades y aperturas, de su sentido de la existencia en una situación dada y en la situación que quiere darse. La diferencia entre mujer y varón es la básica de la humanidad.40 

				Pero si bien el interés por la diferencia sexual es una preocupación constante, esta se vuelve mayor y más incuestionable cuando se están produciendo cambios organizativos profundos, como así sucede a finales de la Baja Edad Media, en donde la diferencia sexual es el eje sobre el que se asienta la estructura social.

				La Querella de las Mujeres es un hecho histórico singular en el que se discute públicamente el valor, la naturaleza y la capacidad del sexo femenino. Un debate apasionado y sorprendente que se centra en las relaciones entre ambos sexos y en el lugar sociosimbólico que ocupan los hombres y las mujeres. Cuestiones de las que nos seguimos ocupando en nuestros días, desde espacios tan diversos como el Congreso o las redes sociales.
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				I. LA POLÍTICA SEXUAL EN LA HISTORIA DE LA EUROPA BAJOMEDIEVAL

				El siglo xv en Europa es considerado convencionalmente una época de transición entre la Edad Media y la Moderna o entre “fines de la Edad Media y el pre-Renacimiento”, si hablamos solo de los reinos hispánicos. Ciertamente, se trata de un siglo de grandes contrastes. Por poner solo un ejemplo, pero en mi opinión muy significativo, a inicios de siglo es cuando por primera vez las mujeres toman la palabra pública terminando con una norma patriarcal de siglos que era la de guardar silencio.41 Sin embargo, en el último cuarto de este mismo siglo, concretamente en 1487, se publica el Malleus maleficarum (Martillo de brujas)42 elaborado por Heinrich Kramer y James Sprenger (de la Orden Dominica), y será cuando se inicie una de las mayores persecuciones legales, con procesos y ejecuciones de mujeres: la caza de brujas, que durará hasta el siglo xviii.43 Puede decirse que el siglo xv está lleno de contrastes y que se trata de un siglo polifónico que, en cierto modo, es difícilmente clasificable de un solo trazo. Para el historiador José Antonio Maravall se trata de una “época crítica y auroral”44 en la que unos valores entran en crisis y van declinando, mientras en paralelo surgen otros nuevos. Es un periodo de profundas transformaciones que después veremos plenamente desarrolladas en siglos posteriores. Transformaciones económicas, sociales, culturales, políticas y de orden simbólico.45 Además de la conocida y estudiada crisis del modo de producción y de la sociedad feudal existen otros cambios igualmente fundamentales a los que no se suele aludir y en los que quiero poner el acento: me refiero a la transformación que se produce en la manera de concebir la identidad sexual y las relaciones entre los sexos. Es decir, en la forma en que se define qué son las mujeres y qué son los hombres y cómo deben ser las relaciones sociales entre mujeres y hombres. Relaciones que se dan siempre en la historia humana, que pueden ser más o menos conflictivas, y que se manifiestan en el operar de un modo u otro de la política sexual de cada momento. 

				Un claro y significativo exponente de la política sexual en la Europa del siglo xv es la Querella de las Mujeres. La Querella es, en efecto, un indicador de cómo se manejan los contenidos de género y, paralelamente, una manifestación de la política de las mujeres. En este sentido, me parece pertinente traer aquí las palabras de Mariló Vigil: 

				La polémica que se desató en el siglo xv entre defensores y detractores de las mujeres puede ser considerada como un indicio de que éstas no se adaptaban bien a las pautas de comportamiento previstas para ellas por la ideología masculina que emerge durante el Renacimiento.46 

				Esta ideología masculina, por emplear sus mismos términos, no tenía previsto que las mujeres tomaran la palabra públicamente para denunciar la misoginia presente en su época y elaborar, en términos teóricos, posturas políticas en su propia defensa. 

				I.1. La política sexual: origen, desarrollo e interpretación de un concepto

				El término “política sexual” es uno de los conceptos claves del pensamiento feminista desde la publicación en 1970 de la obra de Kate Millett Sexual Politics (La política sexual).47 En esta obra, considerada ya un clásico, su autora afirma que “el sexo reviste un cariz político que, las más de las veces, suele pasar inadvertido.”48 Millett intenta ilustrar dicha aseveración haciendo hincapié en algunas de las descripciones que de la actividad sexual se hacen en la literatura contemporánea. Se sirve para ello de una serie de ejemplos tomados al azar a los que dedica el primer capítulo de su ensayo, titulado precisamente “Ejemplos de política sexual”. Es en el segundo capítulo, valorado por la propia autora como el más importante de todo su ensayo, donde se centra en el análisis, desde un punto de vista teórico, de “la relación social que existe entre los sexos”. En él se pretende ofrecer una visión global del patriarcado considerado como institución política.49 

				En mi opinión, el concepto de política sexual fue y sigue siendo una idea importante tanto para la investigación histórica como para la política de las mujeres. La medievalista María-Milagros Rivera lo define de la siguiente manera:

				Por política sexual entiendo las relaciones de poder que se han establecido y se establecen entre hombres y mujeres en razón de sexo. Estas relaciones son previas a las que supuestamente regula el contrato social (y que generan por ejemplo las desigualdades de clase). En las sociedades patriarcales, son relaciones de poder que se establecen de entrada en detrimento de las mujeres. Sexo y política están, pues, íntimamente vinculados.

				Las relaciones de política sexual fijan formas de subordinación de las mujeres en función de su sexualidad y de su capacidad reproductiva que son previas a los tipos de relaciones sociales de producción que definen la pertenencia de clase de las personas. Esto no quiere decir que estén fuera de lo social, sino simplemente fuera de lo social tal y como éste es tradicionalmente entendido en el patriarcado.50 

				Las relaciones que forman la política sexual cambian según el contexto cultural e histórico y pueden, por tanto, tomar formas diversas, como he dicho. Sin embargo, una de las constantes que hay en todas las culturas patriarcales es la cancelación de las genealogías femeninas al inicio de la cual está la cancelación de la madre, tanto material como simbólica. Luce Irigaray denomina a esta cancelación matricidio y lo coloca en el origen mismo de nuestra sociedad,51 en el origen mismo del patriarcado y en la base de las relaciones de política sexual.52 La destrucción de genealogías femeninas, en particular de su dimensión divina –dimensión que Irigaray también les confiere–, se manifiesta de distintos modos a través de los mitos y las tragedias griegas53; tal es el caso de La Orestiada de Esquilo, obra inaugural del patriarcado occidental.54 Esta destrucción tendría que ver con la rivalidad y hostilidad entre mujeres, útil al sistema patriarcal, con la subordinación social de las mujeres y con su dependencia y sumisión al placer del hombre.55 En opinión de Suzanne Blaise, la política sexual es “la política del matricidio.”56 

				Relacionado con el concepto de política sexual se encuentran otros dos conceptos e instituciones estrechamente vinculados entre sí: el contrato sexual y la heterosexualidad obligatoria, ambos elaborados en el marco teórico y político del feminismo. El primero lo desarrolla la estudiosa de teoría y filosofía política Carole Pateman en su ensayo titulado The Sexual Contract (publicado en 1988)57. El segundo es elaborado por la poeta y ensayista Adrienne Rich58 en su influyente artículo titulado Compulsory Heterosexuality and Lesbian Existence (editado por primera vez en 1980 y reeditado en varias ocasiones).59 Voy a referirme en primer lugar al concepto patemaniano. 

				Las relaciones de política sexual, como he apuntado unas líneas más arriba, son previas a las relaciones sociales de clase. Es decir, son anteriores al contrato social constitutivo de toda sociedad, cuya formulación más conocida es la realizada por Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) en el siglo xviii.60 El contrato originario –señala Carole Pateman– “es un pacto sexual-social”61, un pacto de los varones sobre las mujeres y el derecho de estos a disfrutar de un igual acceso sexual a las mujeres.62 “El pacto originario es tanto un pacto sexual como un contrato social, es sexual en el sentido de que es patriarcal –es decir, el contrato establece el derecho político de los varones sobre las mujeres– y también es sexual en el sentido de que establece un orden de acceso de los varones al cuerpo de las mujeres”.63 Las mujeres, independientemente de la clase a la que perteneciesen antes, entrarían así en un estado de subordinación por el contrato sexual. Narrar la historia del contrato sexual –indica Pateman– “es mostrar cómo la diferencia sexual, qué es ser ‘hombre’ o ‘mujer’, y la construcción de la diferencia sexual como diferencia política, es un punto central para la sociedad civil”.64 “La historia del contrato sexual se centra en relaciones (hetero)sexuales y en las mujeres en cuanto que seres sexuados encarnados”.65 Las formas en que se manifiesta, o se produce de un modo más habitual, serían el matrimonio y la prostitución. A lo largo de estas páginas voy a referirme solo a una de ellas: la institución matrimonial, tema de debate a lo largo de toda la Querella como se verá más adelante. El matrimonio será un espacio de conflictos, pero también de alianzas y amistades. 

				En cuanto al concepto e institución de “heterosexualidad obligatoria”, se trata de una idea cuya formulación está muy vinculada al contexto y tiene un objetivo preciso, como apunta la propia Adrienne Rich. Entre otras razones, su artículo en parte fue escrito para denunciar esta obligatoriedad y “para animar a las feministas heterosexuales a analizar la heterosexualidad como institución política que debilita a las mujeres, y a cambiarla”.66 Con esta institución –según Rich– se garantizaría un modelo de relaciones sociales entre los sexos en el cual el cuerpo de las mujeres siempre sería accesible para los hombres. La heterosexualidad no es en sí misma una forma de sexualidad opresiva para las mujeres –dice Rich–, ninguna relación social lo es en esencia si no hay violencia de por medio para que exista. La heterosexualidad –al igual que la maternidad, se podría añadir–, es opresiva para las mujeres cuando se convierte en obligatoria y se sustenta social y políticamente en normas, instituciones y otros mecanismos materiales y simbólicos. 

				La heterosexualidad, señala Carla Lonzi –una de las grandes teóricas feministas en lengua italiana– “es un pilar del patriarcado” y la define como un tipo de sexualidad masculina que responde al deseo y la necesidad de los varones y que vendría impuesta a las mujeres en las sociedades patriarcales.67 Esta definición, hecha por Lonzi a inicios de los años setenta del siglo xx, y que fue muy importante en aquellos momentos, debe ser matizada al menos en uno de sus supuestos. En este sentido, y de acuerdo con Rivera Garretas, en las sociedades patriarcales la heterosexualidad es obligatoria y vendría impuesta a las mujeres, pero que se trate de una forma de sexualidad masculina no es tan evidente. Lo que entendemos por deseo heterosexual también puede ser un deseo femenino, siempre y cuando una mujer lo acoja con libertad, lo entienda y lo incorpore como una parte de sí y no como una obligación.68 

				En los años siguientes a la formulación de Adrienne Rich, el concepto de heterosexualidad obligatoria se ha ido replanteando y ampliando en cierto sentido con nuevas perspectivas aportadas por otras autoras, que pueden estar o no relacionadas con la sexualidad y con la opción sexual. Teresa de Lauretis, por ejemplo, formuló el término de “fundamentalismo heterosexual” (1989) que no tiene que ver directamente con la opción sexual o con la sexualidad, sino con la aceptación –también por parte de las mujeres– de espacios separados, sean estos materiales o simbólicos.69 Espacios dotados de autoridad femenina, como es obvio. Por otro lado, las revisiones e interpretaciones que de las dimensiones de la sexualidad humana, así como de otros conceptos, se vienen realizando desde diversas corrientes teóricas y metodológicas, por ejemplo las teorías queer70 y los estudios sobre la masculinidad, incorporan nuevas lecturas al concepto de heterosexualidad.71 

				Volviendo ahora a lo que decía Kate Millett acerca del cariz político que reviste el sexo, es importante hacer notar la advertencia que en torno al término “política” hace la propia autora. Esta señala que al introducir el concepto de “política sexual” hay que contestar, en primer lugar, a una pregunta que es ineludible: “¿Puede acaso considerarse la relación que existe entre los sexos desde un punto de vista político?”. La contestación depende, claro está, de la definición que se atribuya al vocablo “política”, apunta Millett.72 Lo que en este ensayo entiende la autora por política es “el conjunto de relaciones y compromisos estructurados de acuerdo con el poder73, en virtud de los cuales un grupo de personas queda bajo el control de otro grupo”. Conviene añadir sobre este punto –continúa diciendo– que, “si bien la política debiera concebirse como una ordenación de la vida humana regida por una serie de principios agradables y racionales y de la que, por ende, habría de quedar erradicada cualquier forma de dominio sobre otras personas”, de ninguna manera es esta la política que conocemos y, por tanto, no es a esta a la que debemos referirnos.74 Un poco más adelante expone en qué sentido emplea el vocablo: “Utilizo la palabra ‘política’ al referirme a los sexos, porque subraya la naturaleza de la situación recíproca que estos han ocupado en el transcurso de la historia, y siguen ocupando en la actualidad”75. Debemos recordar que la actualidad a la que Millett se refiere es a la sociedad estadounidense de los años sesenta del siglo xx, momento en el que ella escribe. A lo largo de los más de cincuenta años transcurridos desde entonces, los estudios feministas han proporcionado nuevas aportaciones e interpretaciones desde diferentes corrientes teóricas sobre qué es la política y qué constituye verdaderamente el fundamento de la política. Se sabe que la política es mucho más que el poder y, por otro lado, se ha hecho una importante distinción entre poder y autoridad, y entre las relaciones sociales que uno y otra generan.76 Los postulados de Millett siguen teniendo validez, en cuanto que afirman que el sexo tiene un cariz político que las más de las veces pasa inadvertido. En efecto, ahora se sabe muy bien que las relaciones entre los sexos no solo es que tengan un cariz político, sino que son claramente de naturaleza política y no es algo que pase inadvertido. Es más, las relaciones entre los sexos son la base misma de la política. Por citar tan solo un ejemplo, puede pensarse en la obra de la filósofa en lengua francesa Sylviane Agacinski (de título muy semejante al de Millett), Política de sexos (1998), donde sostiene que “las relaciones entre los sexos son de naturaleza política”, entendiendo política en el sentido más amplio de la palabra –apunta la autora–, aunque no precisa más al respecto.77 Esta obra, que ha sido objeto de polémica y debate por varias razones78, está escrita en un marco cultural, social y político muy distinto del contexto histórico en el que escribió Millett. Agacinski elabora su texto en el marco del debate que sobre la “paridad” y la “democracia paritaria” tiene lugar en Francia en la década de los noventa del siglo xx. Señala Agacinski que “afirmar que las relaciones entre los hombres y las mujeres han sido siempre más o menos políticas es admitir que los dos sexos han escrito la historia de sus relaciones, cada uno con los medios de que disponía, y cada uno esforzándose en atender sus fines y defender sus intereses”.79 

				La política sexual tiene que ver precisamente con eso, con las relaciones entre mujeres y hombres. O, como decía unas líneas más arriba, son las relaciones entre los sexos lo que se entiende por política sexual, política que se construye socialmente y que se manifiesta de diversas formas, según el contexto cultural e histórico. Son, por tanto, relaciones historiables. 

				I.2. Teorías en la Historia sobre las relaciones entre los sexos (siglos xiii-xv) 

				La historiadora de filosofía Prudence Allen, entre otras, muestra cómo siempre, en todas las épocas, ha habido un interés y una preocupación constante por pensar y definir la diferencia sexual, y en qué consisten, o deben consistir, las relaciones entre los sexos.80 Allen ha estudiado esa larga tradición histórica en el pensamiento occidental (básicamente en la filosofía), desde los presocráticos hasta el siglo xvi, en una extensa e ingente obra que la autora ha dividido en dos partes bien limitadas, reunidas en dos volúmenes. El primero, publicado en 1985, abarca el estudio desde los presocráticos hasta mediados del siglo xiii, y el segundo, editado en 2002, se basa en textos tanto de mujeres como de hombres, escritos durante el periodo que va desde 1250 hasta 1500, centrándose especialmente en aquellos en los que se exponen definiciones sobre el concepto de mujer.81 En esa larga tradición filosófica que Allen analiza, la autora ha localizado a mediados del siglo xiii un punto de inflexión y un cambio histórico importante en torno al concepto de mujer. Este cambio radical, que Allen ha denominado la “revolución aristotélica”, está vinculado a la influencia que el pensamiento aristotélico tuvo en el conocimiento y en las instituciones occidentales a partir de esos momentos. No se trata de una revolución en el sentido que por lo común se aplica al término, de sustitución de un poder estructurado por otro, sino que aquí la palabra es utilizada en el sentido, dice la autora, en que “creó definitivamente un contexto sin el cual el desarrollo posterior de pensamiento acerca de la mujer y el hombre no habría tenido lugar”. Para entender la verdad sobre la identidad y la relación entre los sexos, todavía hoy es necesario hacer referencia a esa revolución en el pensamiento occidental.82 

				En la primera parte de su ensayo, Allen sistematiza el pensamiento filosófico, teológico y científico sobre la diferencia sexual desde mediados del siglo viii antes de la era cristiana hasta mediados del siglo xiii y define tres grandes grupos de teorías sobre la identidad sexual, todas ellas ya formuladas en la etapa que va desde los presocráticos a Aristóteles. La autora denomina a estos grupos: teoría de la “unidad entre los sexos” (sex unity), de la “polaridad entre los sexos” (sex polarity) y de la “complementariedad de los sexos” (sex complementarity). Debo advertir que en el segundo volumen de su obra, la autora sustituye el término “sexo” por el de “género” y se refiere a las teorías como “gender unity”, “gender polarity” y “gender complementarity”.83

				La primera de ellas, que la autora denomina de la “unidad entre los sexos”, señala que las mujeres y los hombres son iguales y que no existen entre ellos diferencias significativas. En la actualidad se nombra muy a menudo como la teoría “unisex”. De esta teoría deriva la de la “neutralidad sexual” (sex neutrality) que asume que mujeres y hombres son iguales y no significativamente diferentes, pero difiere de la teoría de la unidad entre los sexos en que ignora las diferencias, en vez de argumentar directamente la igualdad de mujeres y hombres.

				La segunda teoría, la denominada por Allen de la “polaridad entre los sexos”, sostiene que mujeres y hombres son significativamente diferentes y que los hombres son superiores a las mujeres. De la teoría de la polaridad entre los sexos deriva la de la “polaridad entre los sexos invertida” (reverse sex polarity), según la cual mujeres y hombres son significativamente diferentes, y las mujeres son superiores a los hombres. Esta no emerge hasta el siglo xvi en el contexto de la Querella de las Mujeres, con el discurso basado en la superioridad física y moral de las mujeres. Prudence Allen cita en este sentido a Henri Corneille Agrippa von Nettesheim (1486-1535).84 

				La tercera de estas teorías sobre la diferencia sexual, la de la “complementariedad de los sexos”, básicamente defiende que mujeres y hombres son significativamente diferentes e iguales en valor, en mérito. Dentro de ella, Allen señala dos tendencias que incluso pueden darse en un mismo autor o autora. Por un lado, la que sugiere que el hombre y la mujer son seres incompletos por separado y se conceptualiza un individuo andrógino como modelo individual que combina lo masculino y femenino en una sola identidad. Por ejemplo, cuando Hildegarda de Bingen (1098-1179) describe a un individuo cuya naturaleza se compone de un equilibrio entre el elemento masculino fuego y el femenino aire, está considerando un tipo de complementariedad entre los sexos. Por el otro, una segunda interpretación señala la relación entre dos seres completos, uno de los cuales es hombre y el otro, mujer. Ambos son además seres independientes el uno del otro, es decir, tienen plena existencia independientemente de que entren en relación. La propia Hildegarda considera también este tipo de complementariedad entre los sexos cuando estudia la fertilidad, la teoría de la generación, esto es, la producción del embrión.85 

				Las cuestiones sobre las que ya los presocráticos definen el concepto de mujer y de hombre se focalizan en torno a cuatro categorías que Allen resume en: opuestos, generación, sabiduría, virtud (opposites, generation, wisdom, virtue). A partir de estas categorías se formulan las siguientes preguntas: 

				
						¿Las mujeres y los hombres son opuestos o iguales?

						¿Cuál es la función de mujeres y hombres en la reproducción humana?

						¿Tienen las mujeres y los hombres las mismas o diferentes capacidades para el conocimiento? 

						¿Tienen las mujeres y los hombres las mismas o diferentes virtudes?

				

				Estas cuestiones son las que centran el armazón filosófico (la metafísica, la filosofía natural, la epistemología y la filosofía moral) en la primera etapa para definir la identidad sexual, pero seguirán estando presentes también en la segunda, si bien unas pueden llamar más la atención o resultar más interesantes que otras. Son cuestiones que, como tendremos ocasión de ver pormenorizadamente, se encuentran en el debate de la Querella –en ocasiones formuladas incluso de igual forma o muy similar–, formando parte de los temas sobre los que se polemiza. Especialmente las dos últimas, las referidas a la capacidad intelectual y a la virtud. 

				Veamos seguidamente cómo han ido evolucionando las diferentes teorías:

				La primera de ellas, la de la unidad entre los sexos, fue desarrollada por los pitagóricos, Platón y toda la tradición filosófica neoplatónica. En esta teoría hay una tendencia a devaluar la materialidad del ser humano, el cuerpo es considerado irrelevante y ello se evidencia claramente en Platón.86 Para el filósofo griego, las mujeres y los hombres no tienen diferencias significativas y son fundamentalmente iguales. Estos dos criterios, la no diferenciación y la igualdad, son los dos polos esenciales de la teoría de la unidad de los sexos. Platón incluye las cuatro categorías (opuestos, generación, sabiduría, virtud) en el concepto de persona y considera que su verdadera naturaleza, lo realmente esencial de la persona, es el alma (la forma). Devalúa, por tanto, la existencia material humana, el cuerpo es para Platón un aspecto negativo de lo humano.87 Esta teoría no da cabida, pues, a la diferencia sexual. 

				Por el contrario, la teoría de la complementariedad sí da cabida a esta diferenciación entre los sexos, pero sin que exista una jerarquía: mujeres y hombres interactúan sin que haya una relación de superioridad ni de inferioridad. El desarrollo de esta teoría –siempre en opinión de Allen– se da en el contexto de los monasterios dúplices de tradición benedictina, contexto al que hay que vincular una tradición de mujeres que juntas, y junto con hombres también, se dedicaron al estudio de la filosofía. La experiencia de la complementariedad entre los sexos se expande progresivamente a través de un buen número de monasterios dúplices, dentro de la tradición benedictina, desde el siglo ix hasta el xii. Mujeres como Hilda de Whitby (614-680), la poeta y dramaturga Hrostvitha de Gandersheim (hacia 935-1002)88, Eloísa (1101-1164)89, Hildegarda de Bingen90 y Herralda de Hohenbourg (1130-1195)91, son representantes de esta teoría. Todas ellas proporcionan un modelo de complementariedad de los sexos tanto en sus vidas como en sus escritos. El caso de la abadesa Eloísa constituye además un ejemplo singular porque señala el principio de un movimiento en el que mujeres fuera de la vida monacal tienen una actividad intelectual, por ejemplo, aprendiendo filosofía con hombres en las escuelas catedralicias (antes la estudiarían en las instituciones de canonesas). Ella asiste a la escuela catedralicia de Notre Dame (París), donde Abelardo (1079-1142) era maestro, y en la que también había otras mujeres.92 Recuérdese que el siglo xii es una época en la que se produce una gran eclosión de escuelas urbanas que se imponen con un carácter secular a diferencia de las antiguas escuelas monásticas.

				Especialmente significativa es la figura de Hildegarda de Bingen, también abadesa, que es la primera filósofa en articular una completa teoría de la complementariedad de los sexos y la primera en desarrollar la base para esta teoría a través de las cuatro categorías ya señaladas. Por todo ello, es considerada como la fundadora de la teoría de la complementariedad.93 En relación con los elementos –de donde deriva la teoría de los humores de Galeno, que reafirma los postulados aristotélicos sobre la inferioridad biológica femenina– su formulación se diferencia de modo sustancial de la de Aristóteles (hombre: fuego y aire; mujer: tierra y agua). En la de Hildegarda (hombre: fuego y tierra; mujer: aire y agua) hay una interconexión entre los elementos y ningún sexo es superior ni inferior. La abadesa ofrece una defensa teológica de su asociación de los elementos con la identidad sexual, que pone en relación con la creación de Adán y Eva.94 Las argumentaciones teológicas –como es la creación de Eva y Adán– son utilizadas con frecuencia por las autoras y autores que formulan discursos de defensa de las mujeres frente a la misoginia, en el marco de la Querella de las Mujeres y, en cierto sentido, puede decirse que lo hacen siguiendo la línea inaugurada por Hildegarda de Bingen. 

				Un ejemplo histórico de la teoría de la complementariedad de los sexos es la doctrina de “los dos infinitos”95. Doctrina que, dicho en pocas palabras, admite la existencia de dos infinitos: un infinito que es Dios –principio creador masculino– y otro que es la materia prima o materia primera –principio creador femenino–. Esta doctrina que se entiende en el contexto de la cosmogonía feudal –cosmogonía que se formó en torno a dos principios creadores, uno masculino y otro femenino de alcance cósmico–, fue asociada en la teología y en la historia medieval con la herejía amalriciana.96 El pensamiento de los dos infinitos en su versión amalriciana fue condenado por Tomás de Aquino, que intentó reducir los dos infinitos de la cosmogonía feudal a uno solo: Dios, y condenar, además, a quienes sostuvieran que la materia primera (materia que es la matriz de la vida, es la madre) era un infinito. 

				En cuanto a la teoría de la polaridad de los sexos, la última que analizaremos, es interesante señalar, como hace Prudence Allen, que ninguna mujer ha participado históricamente en el desarrollo de esta teoría.97 En sus primeras articulaciones enunciadas por Aristóteles, el filósofo selecciona un aspecto del cuerpo humano, del masculino y del femenino, para considerar que un sexo (el masculino) es superior al otro (el femenino). Por lo que al siglo xii se refiere, la polaridad de los sexos aparece en diferentes escritos como los de Andreas Capellanus (hacia 1186-) y los de Walter Map (hacia 1140-1209), ambos pertenecientes al estamento clerical.98 Capellanus es autor de las obras El Arte del Amor Cortés y De remedio amoris99 y sus escritos tienen una gran influencia en el texto de carácter misógino de Alfonso Martínez de Toledo el Corbacho, escrito en la corte castellana en 1438 (e impresa en 1498).100 Por su parte, Walter Map escribe, con el sobrenombre de Valerius, un famoso tratado contra el matrimonio en forma de carta dirigida a su amigo Rufino, intentando disuadirle de que se case (hacia 1181). Se trata de un texto fuertemente misógamo y misógino que fue utilizado por generaciones de comentadores en diferentes universidades europeas para instruir a sus estudiantes “sobre las mujeres y sobre su insidia”.101 Las populares sátiras de estos autores contra las mujeres no solo devalúan al sexo femenino en relación con el masculino, sino que fomentan una animadversión y hostilidad hacia las mujeres que obviamente merma, e incluso destruye, la relación entre unas y otros. En esta época, el siglo xii, se produce un conflicto entre la citada teoría de la polaridad y la de la complementariedad. Lo irónico del asunto es que ambas se desarrollan al mismo tiempo, es decir, a la vez que la complementariedad recibe un completo desarrollo a través de Hildegarda en el monasterio de Bingen, se están escribiendo las mencionadas sátiras contra las mujeres y el matrimonio, además de otras.102 En relación a ello, no hay que olvidar un asunto de vital importancia por lo que supuso para la sociedad cristiana occidental y para la vida cotidiana de las mujeres y hombres de esa época. Me refiero a la reforma de la Iglesia, la “reforma gregoriana” –llamada así en honor del papa Gregorio VII– que se llevó a cabo durante el siglo xii. Con ella se impone definitivamente el celibato para los clérigos, confiriendo al estado de célibe un prestigio y un valor superior frente al estado matrimonial. En concreto, fue en el primer y en el segundo Concilio de Letrán (1123 y 1139) cuando se anula definitivamente el matrimonio de los clérigos y se prohíbe la ordenación de hombres casados, creándose de ese modo un mundo clerical sin mujeres.103 

				Si bien no es el único mundo que se creará sin mujeres. Estas –como muy bien se sabe– fueron excluidas también de la esfera universitaria a la que no se les permitió acceder. A esta institución, la universidad, creada a inicios del siglo xiii y dominada por el clero, se le dotará del poder de legitimar el conocimiento y de regular su práctica social, quedando deslegitimado todo conocimiento que quedara fuera de su marco.104 Cuando los estudiantes y maestros –todos hombres y célibes– entraron en la universidad de París, fundada a principios del siglo xiii, juraron fidelidad a la academia de igual modo que lo harían como caballeros cruzados, pero en esta ocasión en una “cruzada intelectual”, como la denomina Prudence Allen. Las mujeres quedaron excluidas, como se ha dicho, y la universidad se constituye como un mundo completamente masculino –lo ha sido hasta el siglo xx– donde la misoginia podía ser algo natural, y donde la filosofía de la complementariedad fue perdiendo espacio. 

				No fue por causalidad –las causalidades, parafraseando a Jorge Luis Borges, no existen, sino que se propician–, que el tratado de Walter Map al que antes he aludido, fuertemente misógino y misógamo, tuviera la larguísima y tenaz popularidad que tuvo entre los jóvenes estudiantes, y también entre sus maestros, que eran quienes lo comentaban, tanto en la universidad de París como en la de Oxford y otras universidades europeas. En el ámbito académico las mujeres no solo eran miradas sin ningún interés, sino que más bien eran percibidas con hostilidad.105 La misoginia de toda esta cultura se legitimará con el respaldo de la cultura clásica. En el siglo xiii se redescubre el corpus aristotélico a través de los árabes, su comentador más notorio fue el filósofo cordobés del siglo xii Ibn Rush o Averroes. Fue a petición del propio Tomás de Aquino (cuando enseñaba en la universidad de París) que se tradujo la obra de Aristóteles De generatione animalium, donde se anunciaba la inferioridad natural de la mujer, que ya conocemos. Aristóteles había afirmado que “la mujer es por naturaleza más débil y fría” que el hombre, afirmación que había sido hecha en el siglo iv antes de la era cristiana. Esta idea de la debilidad natural del sexo femenino será reforzada por Galeno (que vivió en el siglo ii antes de la era cristiana) basándose en la teoría de los humores. En 1255 se impusieron como lectura obligatoria las obras aristotélicas. En concreto, la obra que acabo de mencionar fue leída y empleada primero en la facultad de Arte, y después en las facultades de Teología, Medicina y Derecho. Varios fueron los textos que se manejaron en ellas y enseguida se transmitieron de la universidad de París a otras universidades europeas. De este modo el aristotelismo se convierte en el referente intelectual para la elaboración de conocimiento.106 Es pues en esos momentos cuando se produce el cambio radical que Allen ha denominado “la revolución aristotélica”. Es decir, cuando los poderes académicos (poderes eclesiásticos) deciden incorporar a la estructura y contenido del currículo en los estudios de la universidad de París el pensamiento aristotélico, en particular las teorías biológicas y lo que en ellas hay concerniente a la inferioridad natural de la mujer, base sobre la que se articula la teoría de la polaridad de los sexos.

				Entre los efectos negativos de la revolución aristotélica no solo está que quedara afirmada a nivel natural y científico la teoría de la polaridad de los sexos y la teoría de la neutralidad sexual, sino que contribuyó, como se ha dicho, a la pérdida de espacios de la teoría de la complementariedad de los sexos. La teoría de la polaridad se impuso en las facultades de teología y fue la que caló también en los estudios de derecho civil y canónico. Por su parte, la teoría de la neutralidad sexual, que ignoraba la materialidad de la existencia humana, se impuso en los estudios de filosofía natural. En este camino, el desarrollo de la filosofía de la complementariedad de los sexos, articulada por Hildegarda de Bingen, fue sacada de la filosofía y la teología escolásticas.

				El concepto de mujer y de hombre que se consolida con lo que conocemos como revolución aristotélica, triunfa sobre otras concepciones existentes. De hecho, la expresión “revolución aristotélica” quiere significar justamente eso, el triunfo de una concepción de los sexos sobre otra existente también en el siglo xiii, y ya antes. Esta concepción triunfante –representada en la teoría de la polaridad– domina el pensamiento occidental hasta el desarrollo, a partir de mediados del siglo xiv, de nuevas concepciones y reformulaciones de la identidad sexual y de la relación entre los sexos, que tendrá lugar con el movimiento laico, filosófico, político y cultural conocido como Humanismo. Es ilustrativo, en ese sentido, la precisión que Prudence Allen hace en torno al subtítulo del segundo volumen de su ensayo: The Early Humanist Reformation, 1250-1500.107 La autora cree necesario comentar que con el término “Reforma” no se refiere aquí –en contra de lo que pudiera pensarse– a la Reforma protestante ni a la Contrarreforma católica, hechos con los que tradicionalmente está más asociado, sino que quiere aludir a la tentativa colectiva de reformar el concepto de mujer utilizando los principios humanistas. Tanto hombres como mujeres –indica Allen– articularon diferentes aspectos sobre el concepto de mujer y la relación entre mujeres y hombres desde mediados del siglo xiii y durante los siglos xiv y xv en el Occidente europeo. A pesar de la distancia temporal, echando un vistazo a esa época se pueden descubrir realidades, o verdades, aplicables a las mujeres y hombres de hoy y a sus respectivas identidades.108 Es justo en esos momentos cuando se formaliza la teoría de la relación entre los sexos que ha llegado hasta nuestros días: la teoría de la unidad de los sexos que sostiene que mujeres y hombres somos iguales. El proyecto de igualdad entre mujeres y hombres “quedó claramente definido en Europa, en su formulación (o reformulación) dominante hasta la actualidad, durante el Humanismo y el Renacimiento; es decir, en los siglos xiv y xv.”109 Una teoría –la de la igualdad de los sexos– que fue un avance frente a la teoría totalmente misógina de la polaridad entre los sexos, pero que no lo es tanto, más bien lo contrario, si la comparamos con la de la complementariedad.

				Con la llegada del Humanismo, de nuevo se discute acerca de determinados temas de relevancia. La deliberación sobre el estatus del sexo femenino, su lugar en el mundo, en la historia y en la sociedad es uno de ellos, y se ilustra por la vivacidad de las propuestas y vigencia de las controversias que van a tener lugar.110

				Siguiendo el criterio filosófico humanista, lo que un hombre necesita para convertirse en un ser humano completo es recibir una educación clásica. Sin embargo, las mujeres no tenían el mismo acceso a la educación que los hombres, como inteligentemente evidencia Christine de Pizan –autora de formación humanista–, por lo que muy pronto se discutirá si en ese concepto de “hombre” entra también el de mujer, y se expondrán diversos argumentos para eliminar los obstáculos que impiden que las mujeres devengan, de igual modo, en un ser humano completo.

				Precisamente, algunas mujeres humanistas, como la mencionada Christine de Pizan, Issota Nogarola (1418-1466) y Laura Cereta (1469-1499) son quienes articulan nuevos fundamentos de la teoría de la complementariedad de los sexos.

				Christine de Pizan es, además, la primera autora (ningún otro escritor o escritora lo había hecho antes) en exponer las bases filosóficas para que las mujeres también puedan convertirse en seres humanos completos, y la primera que en debate público critica los obstáculos que existen y que interfieren fuertemente en que las mujeres lleguen a serlo. Pizan da una nueva dimensión al concepto de la naturaleza femenina confiriendo a esta una dignidad natural. Todo ello va a ser, en esencia, sobre lo que se polemice, o mejor dicho, lo que configure el debate de la Querella de las Mujeres y lo que conforme, en particular, el discurso de defensa de la dignidad y valoración del sexo femenino que tan brillantemente articula Christine de Pizan en La Ciudad de las Damas. Se trata de la voz textual más singular y original de su época, que se alza firme por encima de todo contra la política sexual del momento. Esto me lleva a considerar La Ciudad de las Damas el texto clave de la Querella de las Mujeres.111 Clave por varias razones.

				Como es sabido, se llama obra clave a aquella que inaugura una corriente de pensamiento que es capital por su importancia en un campo del saber, de la creación, de la política, o de cualquier otra actividad humana. El término clave, del latín clavis, y originariamente del griego κλεις, tiene muchas acepciones. Se dice ‘clave’ de aquellas palabras o frases que permiten descifrar un texto, desentrañar un escrito, que permiten, en definitiva, abrir el sentido real del mismo. Se llama ‘clave’ también al signo que se pone al principio del pentagrama y que determina la nota que marca la tonalidad de una composición musical, y clave es la dovela central de un arco o bóveda. La mayoría de estos significados pueden ser aplicados en mayor o menor medida a La Ciudad de las Damas. Con esta obra se inició un nuevo discurso de lo femenino, se introdujeron nuevos contenidos que marcaron la tonalidad del debate y, sobre todo, con ella, Christine de Pizan creó una nueva autoridad que extrajo de su propia experiencia, una experiencia femenina que reconoce y valora como fuente de saber. Con este texto, Christine pone fin a la situación de silencio frente a la misoginia y, como antes había hecho en otros de sus escritos, cuestiona la autoridad de las obras en contra de las mujeres. Abre, por tanto, una nueva tradición de pensamiento y cierra, paralelamente, la falta de respuesta ante los ataques contra las mujeres que durante siglos se habían perpetrado, y que desde mediados del siglo xiii, con la denominada revolución aristotélica, adquieren un nuevo cariz. Al igual que la llave que permite abrir y cerrar una puerta, la obra de Christine de Pizan abre una nueva corriente de pensamiento y cierra una tradición de insultos a las mujeres, que no habían tenido contestación explícita hasta esos momentos. Por ello, La Ciudad de las Damas constituye la obra clave de la Querella de las Mujeres. 

				I.3. Historiografía sobre las mujeres en el siglo xv 

				Desde el marco de la llamada nueva historia de las mujeres, que tomó forma a partir de la década de los setenta del siglo xx, analizaré cómo algunas historiadoras han tratado la historia de las mujeres en la época en que se desarrolla el movimiento humanista y el denominado Renacimiento. Para ello, tomo como punto de partida dos importantes ensayos –ya clásicos– de la medievalista estadounidense Joan Kelly, uno titulado Did Women Have a Renaissance? (1974), y el ya citado Early Feminist Theory and the Querelle des Femmes (1982).112 Ambos están vinculados entre sí, y son pioneros en las cuestiones que desarrollan, por lo que resultan una referencia ineludible. En el primero de ellos, ampliamente difundido, su autora plantea que las mujeres privilegiadas del siglo xv, en particular las de la burguesía de las ciudades italianas –que es donde sitúa principalmente su análisis–, no tuvieron un renacimiento, o no lo tuvieron, al menos, durante el momento en que se produjo el Renacimiento. En el segundo, según la propia Kelly, se propone mostrar la existencia de una sólida tradición de cuatrocientos años de duración en la que las mujeres han pensado acerca de las mujeres y la política sexual en la sociedad europea, antes de la Revolución Francesa. Tradición que se inicia en el siglo xv y que es el origen de las teorías feministas.113 

				Me parece oportuno recordar que cuando Kelly formula su hipótesis sobre la existencia o no de un renacimiento para las mujeres, el propio concepto de “Renacimiento”, que como se sabe se entiende como progreso humano, ya era objeto de discusión dentro de la historiografía convencional. El punto básico de esta discusión se centra en si existe continuidad o ruptura entre el Medievo y el Renacimiento. Las interpretaciones en torno a ello originaron una ardua polémica, que ya tiene una larga historia y que, en realidad, fue iniciada pocos años después de la aparición de la famosa obra de Jacob Burckhardt, La cultura del Renacimiento en Italia (1860). Este debate ha continuado teniendo interés y en las últimas décadas se han introducido nuevas reformulaciones.114 No se habla ya de ruptura, sino que claramente hay una prosecución del Medievo al Renacimiento localizado en el siglo xv y con desarrollo en el xvi. Por otro lado, es comúnmente aceptado que no existe un solo renacimiento y que previo al renacimiento italiano del siglo xv, –renacimiento que, después de la obra de Burckhardt, se escribe con letras mayúsculas– hay otros renacimientos en la Edad Media: el renacimiento carolingio en la Francia del siglo ix, el renacimiento otónida en la Sajonia del siglo x –aunque respecto a este no existe una opinión unánime– y el renacimiento del siglo xii, conocido simplemente así. Para Jacques Le Goff, siguiendo la idea introducida por Charles Homer Haskins en 1927, se trata de un segundo renacimiento y señala que este del siglo xii es más importante y más profundo que el carolingio, afecta a la totalidad del saber –teología y filosofía–, confirma un retorno a la Antigüedad y su cambio se inscribe materialmente en la vida social. De algunos de los cambios que tienen lugar en esa época he hecho mención en páginas anteriores. En definitiva, Le Goff considera el renacimiento del siglo xii, verdaderamente el “gran” Renacimiento, el que se produce en el siglo xv será, pues, un tercero.115 

				Desde el ámbito no del medievalismo sino de la filosofía, Luisa Muraro, cuestiona el valor que se ha dado al Renacimiento italiano del siglo xv. Según los libros escolares, dice Muraro, los inicios de la civilización occidental se encuentran en la antigüedad grecorromana, resurgida en la época denominada precisamente por ello Renacimiento, pero ¿es verdad? Esta filósofa piensa, junto con otras y otros, que el renacimiento es casi una ficción y que los verdaderos inicios de nuestra civilización se encuentran entre 1050 y 1250. Unos inicios que, según la autora, son casi desconocidos y de los que habla la literatura cortés y la mística en toda una serie de textos que llegan hasta el siglo xiv, escritos en su mayoría en las lenguas que comúnmente hablaba la gente en la vida cotidiana, nunca en latín.116 Por otro lado, medievalistas como Joann McNamara y Susan Stuard, consideran el siglo xii un importante momento para la historia de las mujeres, un período significativo en relación con el género y las relaciones de género.117 Es el siglo, recordémoslo, de expansión del movimiento secular, que goza de una gran participación femenina, ejemplificada en la presencia de las beguinas y beatas o del movimiento del Libre Espíritu. Es el tiempo de Eloísa, Hildegarda de Bingen, Herralda de Hohenbourg, también de la cultura trovadoresca, es la época del desarrollo de la teoría de la complementariedad de los sexos.

				Volviendo a Joan Kelly y al primero de sus ensayos, hay que señalar que la formulación de la ya famosa pregunta: ¿tuvieron las mujeres un Renacimiento? ha supuesto una cuestión fundamental para la reflexión de la historia de las mujeres, y su tesis se ha extendido y ha sido aplicada en general a todos los periodos acuñados historiográficamente.118 Quiero advertir antes de nada, que no voy a entrar a cuestionar si en efecto las mujeres tuvieron o no un Renacimiento. A mi parecer, contestar a esta pregunta no es lo vital en estos momentos en el marco de la historia de las mujeres. Resulta más interesante, en cambio, apuntar las consecuencias historiográficas (y políticas) de su planteamiento. En primer lugar y ante todo, con su hipótesis, Kelly cuestionó una de las representaciones claves de las que disponemos para pensar la historia: la periodización. Es decir, la división de la historia en diferentes etapas o periodos tomando para ello unos hechos concretos que los definen. La autora pone de manifiesto que estos hechos responden a la experiencia masculina –la periodización ha sido hasta hace pocas décadas un monopolio masculino–, y cuestiona, por tanto, su validez para la historia de las mujeres, para contar sus experiencias y lo que produjo cambios de verdad importantes y significativos en sus vidas. A lo largo de todos estos años desde la publicación del ensayo de Kelly, se han reelaborado categorías, interpretaciones metodológicas y epistemológicas de la historia de las mujeres, que muestran los límites de las tesis que plantea. Como es obvio, hoy sabemos más de la historia de las mujeres de los siglos xv y xvi –en general de todos los siglos–, y existe un copioso número de estudios en torno a las mujeres de esa época. En muchos de ellos aparece en sus títulos la palabra Renacimiento y disponemos, claro está, de más información de la que dispuso Kelly hace cuarenta años. El criterio de “libertad de las mujeres” es hoy también distinto del que proponía la autora para valorar sus condiciones de vida en las distintas épocas.119 Ella parte del paradigma de la igualdad entre mujeres y hombres, de la paridad entre los sexos, de acuerdo, por otro lado, con los parámetros teóricos y políticos del feminismo de su época.

				Pero las pioneras tesis de la medievalista estadounidense siguieron suscitando interés, y en las décadas de los ochenta y noventa encontramos aportaciones más o menos de acuerdo120 con sus hipótesis. Se han elaborado nuevas formulaciones en debates y publicaciones tal y como recoge, por citar un ejemplo, Merry Wiesner-Hanks en su artículo titulado Storia delle donne e storia sociale: sono necessarie le strutture? (1997). En este ensayo, su autora se refiere en particular al cuestionamiento sobre la validez para la historia de las mujeres de los conceptos fundamentales de la historiografía tradicional, como capitalismo y Renacimiento. En torno a este último, que es el que aquí nos interesa, Wiesner-Hanks plantea dos cuestiones: la utilidad que, en general, puede tener el término Renacimiento, y la utilidad que pueden tener las categorías cronológicas derivadas de la experiencia masculina para contar las vivencias femeninas (tanto si las vivencias son concebidas en términos de representación como si lo son en términos de realidad). La pregunta clave que formula Wiesner-Hanks ya no es si las mujeres tuvieron un renacimiento –pregunta considerada por algunas historiadoras actuales como una pregunta retórica121–, sino si las mujeres tienen necesidad del Renacimiento.122 Para la autora, el concepto de Renacimiento (al igual que el de capitalismo), no es aplicable a la historia de las mujeres porque esta época de la sociedad occidental no modificó de forma sustancial los roles femeninos. 

				Una matización relativamente reciente hecha a las tesis de Kelly es la de la también medievalista María-Milagros Rivera Garretas. Lo básico de su argumentación es que, si bien la hipótesis de Kelly resultaba muy atractiva, dejó entre algunas historiadoras “un regusto amargo”, puesto que, una vez más, llevaba a la inexistencia de las mujeres. El no tener Renacimiento cuando tocaba tenerlo “robaba espacios de historia, robaba incluso la posibilidad de una historia libre, de una historia no ancilar; historia y espacios que seguían quedando oscuros, desconocidos”. En opinión de Rivera Garretas, el regusto amargo vendría dado por la medida en que Kelly interpretaba la historia (una medida feminista), es decir, un “determinado tipo de progreso condensado en el concepto neutro o pretendidamente neutro de ‘renacimiento’; un tipo de progreso, una idea del progreso, que quería servir igual para los hombres que para las mujeres”.123 

				A modo de conclusión de lo dicho hasta ahora, cabe resaltar que aun con todas las matizaciones que se puede hacer en estos momentos, las dos propuestas planteadas por Kelly historiográficamente más fructíferas siguen teniendo validez heurística: la primera, que los parámetros utilizados tradicionalmente para la periodización que conocemos no son válidos para marcar los procesos de cambio en la historia de las mujeres y, la segunda, que los hechos para localizar esos procesos de cambio deben buscarse en la experiencia de las mujeres. En torno a ello –como apunta la historiadora Montserrat Cabré–, Joan Kelly nos legó una gran pista en la que ambas propuestas se encuentran, están interrelacionadas. Se trata de la introducción pública de la palabra femenina y feminista en la Querella de las Mujeres.124 Palabra femenina que desde ese momento –en unos espacios más que en otros, en condiciones históricas más o menos favorables– no ha dejado de ser audible. Audible fue en las cortes europeas en el siglo xv (como las cortes hispánicas), en los salones franceses en el xvii o en los numerosos y variados espacios en las últimas décadas en el xx. La toma de la palabra pública por parte de las mujeres en el siglo xv y todo lo que ello va a suponer es un hecho de suma relevancia, potente y trascendental, que supone un punto de inflexión en la historia de las mujeres y, por tanto, en la Historia. 

				En cuanto al segundo de los trabajos capitales de Joan Kelly, Early Feminist Theory and the Querelle des Femmes, se trata de un estudio pionero, como he dicho, sobre el debate histórico conocido como la Querella de las Mujeres. En este ensayo, la autora define la polémica desde una dimensión histórica y no solo literaria, describe sus características, antecedentes, contenidos, formas, participantes y, por ello, sigue siendo de obligada referencia para quien se interese por la Querella de las Mujeres y por los orígenes de la conciencia e ideas feministas en Europa. 

				Como he referido, al inicio de su artículo, Kelly expone que el objetivo básico de su trabajo es demostrar la existencia de una sólida tradición de cuatrocientos años de mujeres que piensan acerca de las mujeres y la política sexual en la sociedad europea durante los siglos xv-xviii (antes de la Revolución Francesa). Quiere evidenciar, de igual modo, que las teorías feministas se originaron en el siglo xv en íntima asociación con, y en reacción a, la nueva cultura seglar del moderno Estado europeo. Es decir, el Humanismo. En el marco de esta cultura, que daba la palabra a las mujeres, pero que al tiempo las oprimía, surgieron las voces de escritoras que hablaron muy claro en defensa de su sexo. 

				Para Joan Kelly, Christine de Pizan fue la primera pensadora feminista y la que provocó un debate de cuatro siglos, conocido como “querelle des femmes”, que llegó a ser el vehículo a través del cual muchos de los primeros pensamientos feministas se desarrollaron. Antes de continuar es preciso hacer una matización sobre este asunto. Aunque se ha venido considerando a Christine de Pizan como la primera mujer que interviene en el debate, como la iniciadora de la controversia, existen hoy numerosos indicios de que la Querella se había comenzado a manifestar antes. Un estudio que ilustra esta tesis es el ya citado de Helen Solterer Master and Minerva. En él, la autora expone que la voz literaria de una mujer debatiendo (que puede ser real o no) aparece muy pronto y que Christine de Pizan lo que hace es dar un nuevo giro al debate al llevarlo al espacio público.125

				Continuando con el ensayo de Joan Kelly, las primeras feministas no usaron desde luego este término. En opinión de la autora, si ellas se hubieran aplicado algún nombre a sí mismas, este podría haber sido algo así como “defensoras” o “abogadas” de mujeres.126 Estas defensoras desarrollaron una “teoría” en el sentido original del término, teoría que esencialmente se opone a la cultura dominante de tres maneras específicas. En primer lugar, la Querella es casi toda polémica y, desde Christine de Pizan en adelante, las mujeres defensoras de mujeres contestaron públicamente. En todos sus escritos, las mujeres tomaron una conciencia dialécticamente en contra de la difamación de las mujeres.127 En segundo lugar, en sus oposiciones, las primeras feministas –“feministas tempranas” o “feministas en acción”, como las denomina Kelly– se centraron en lo que ahora podríamos llamar género. Las mujeres eran un grupo social. Y en tercer lugar, el principal objetivo de estas teorías feministas era oponerse al maltrato de las mujeres. 

				El creciente interés que despierta la Querella de las Mujeres y la obra de Christine de Pizan a partir de la década de los años noventa del siglo xx, ha incrementado cuantitativa y cualitativamente el número de estudios sobre estos temas, –desde distintas perspectivas de análisis y ámbitos disciplinarios– ampliando significativamente el panorama historiográfico sobre las mujeres europeas en el siglo xv.128 Este interés en el protagonismo y la presencia pública femenina en el marco europeo, entre otras cuestiones, pone de relieve la importancia política de conocer, hacer visible y valorar la contribución de las mujeres a la creación y formación de Europa y, sobre todo, al proceso de civilización. Una obra interesante en ese sentido es la que bajo el título Donne di palazzo nelle corti europee (2005) recoge varios estudios que dan cuenta de ello y que se inicia, no por casualidad, con Christine de Pizan, en el siglo xv. Su editora, Angela Giallongo, relaciona la Querella de las Mujeres con el presente, y señala como para la historiografía actual la Querella –la querelle des sexes– no es considerada un inocuo pasatiempo literario, al contrario, “es el tema que ha afectado, posiblemente más que ningún otro, a la cultura, la mentalidad y el imaginario de las épocas posteriores”.129
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